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a condición humana está llena de luz y sombra. La amplia 
gama de emociones que vivimos cotidianamente son un mo- 
tor para la toma de múltiples decisiones. Nada de esto es nue- 
vo, por cierto. El teatro y, en general, el arte, representa cómo 
nuestra condición humana puede llevarnos a tragedias pre- 

visibles, a aventuras desafortunadas o a equívocos jocosos. Esto hace 
que la cultura sea un espacio que debe ser cuidadosamente preser- 
vado, pues es el reflejo de nuestra autoconciencia social e histórica. 

Esta conciencia sobre nuestra realidad explica en parte el por qué, 
enel ejercicio del poder, no dependemos únicamente del carácter de 
quienes están en los cargos de decisión. El que uno de nosotros sea 

más educado o bien haya tenido una conducta previa intachable no 
es garantía suficiente de que, enfrentado a la posibilidad de abusar, 
mentir o robar, no lo haga. Poco y nada pesa para estos efectos la mi- 
litancia, pues la humanidad no muta ni serestringe dependiendo del 
sistema de creencias o ideología. 

La solución histórica ha sido atar el poder mediante la generación 
de instituciones donde cada cual tiene un rango acotado de decisio- 
nes que tomar, donde existen controles sobre esas decisiones y leyes 
a través de las cuales se ejerce ese poder. Así hemos buscado preve- 

nir queexistan tiranos que roben, maten y mientan, aunque no siem- 

pre funcione. Este es el sentido tras la evocación “dejen que las ins- 
tituciones funcionen”. Al igual que en un gran teatro, los políticos 
de profesión conocen su papel en la obra, sus líneas y la de sus com- 
pañeros; alguien puede “improvisar” u olvidar sus líneas, pero esto 
debe ser la excepción, no la regla. La legítima expectativa es que nues- 
tros políticos profesionales tengan la preparación necesaria para 
ejercer sus cargos. Esto supone conocer cuál es la misión de un di- 

putado, un senador, un alcalde, un gobernador, un ministro; lo mis- 
mo aplica para quienes asesoran técnica y políticamente. 

¿Cuánto de lo que identificamos como crisis política se debe a pro- 
blemas en la configuración jurídica de las instituciones y cuánto al 
conocimiento y convicción del rol que cada uno debe jugar? Losin- 
tentos fallidos de reemplazo de la Constitución dejaron sin respues- 
ta las modificaciones al sistema de normas. ¿Podemos avanzar en la 
conciencia del respeto de las normas existentes y, por tanto, del pro- 
pio rol por parte de los políticos profesionales? Pareciera que esta par- 
te del libreto debe ser mejor ensayada. Si la Constitución sostiene que 
la acusación constitucional no es un juicio para remover a quien ha 
perdido la confianza del Congreso, no debería ser usada de esta ma- 

nera. Si la Ley de Presupuestos es usada para legislar sobre otras ma- 
terias que escapan las atribuciones de los parlamentarios, pareciera 
que están en entredicho las facultades del Presidente. Si el Congre- 
sose rehúsa a legislar en temas complejos, ¿cuál es surol? Los ejem- 
plos abundan y lo que a ratos parece ser una comedia comienza a sa- 
turar cuando la obra pierde el sentido y la compañía no enmienda el 
rumbo. 
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a no hay dos opiniones en cuanto al sentido de urgencia que 
se le debe poner al tema del crecimiento económico. Sema- 
na tras semana aparecen estudios que resaltan ese mensa- 
je y ahora fue el turno del FMI, que en su último informe 
ratifica la visión de que urge aumentar el potencial de cre- 

cimiento de la economía chilena. Las cifras disponibles indican quela 
expansión promedio del PIB tendencial en lo que resta dela década no 
superaría el 2 por ciento, absolutamente insuficiente para poder avan- 
zar en la solución de los problemas que aquejan a los chilenos. 

A pesar de la gravedad del asunto, no se observa de parte del mundo 
político un genuino compromiso por alterar el rumbo proponiendo y 

adoptando medidas que verdaderamente “muevan la aguja”. Y como en 
Chile nos gustan las comparaciones, cabe traer a colación que Austra- 
lia -en muchos sentidos un buen referente-, que a comienzos de los 80 
enfrentó una difícil situación como consecuencia del colapso de su sis- 
tema económico, a mediados de esa misma década dioinicio a profun- 
das reformas promercado promoviendo mayor competencia y creando 
nuevos espacios para el sector privado, las que fueron lideradas por un 
gobierno ¡laborista! Es que cuando se genera consenso en cuanto a la 
raíz de un problema y existe una genuina voluntad por resolverlo, efec- 

tivamente se puede avanzar. Losresultados obtenidos por este país oceá- 
nico hablan porsí solos. Ante la actual realidad económica de Chile, que 
en su momento implementó medidas que iban en la misma línea que 
lasadoptadas en Australia, pero que en muchas materias se fueron que- 
dando atrás, urge un nuevo remezón para poder salir del pantano. 

Al diagnóstico global compartido, se suma también una visión co- 
mún en cuanto a que la raíz del problema radica en el estancamiento 
de la productividad, la que a su vez también se ve afectada por el de- 
terioro de la inversión. El premio Nobel Paul Krugman dijo hace casi 
30 años que “en materia de crecimiento la productividad no lo es todo, 
pero es casi todo”. Algunas décadas antes, el célebre economista aus- 
tríaco Joseph Schumpeter había señalado que la clave para la genera- 

ción de nuevo valor en una economía radica en la manifestación de un 
proceso de “destrucción creativa”, a través del cual nuevos emprende- 
dores desplazan a los incumbentes en los distintos mercados ofrecien- 
do mejores soluciones a un menor costo. Y para que este ciclo virtuo- 

so pueda ocurrir se requieren dos cosas fundamentales: que no haya 
trabas para la reasignación de recursos entre sectores, y que haya con- 
senso para aceptar que en procesos de este tipo habrá ganadores y per- 
dedores. En el Chile actual la rígida legislación laboral imperante di- 

ficulta el flujo de recursos entre empresas y los sectores “perdedores” 
no reciben una protección adecuada. Una reforma laboral que elimi- 
ne la indemnización en caso de despido y la reemplace por un pago a 
todo evento, eventualmente con cargo al subsidio de cesantía, sujeto 
auna capacitación que permita a los trabajadores desplazados “rein- 
ventarse” para poder asumir nuevos desafíos laborales, sería un im- 
portante primer paso. 

  

   

  

ESPACIO ABIERTO 

Electromovilidad 
y desafíos de 
ciudad 

CE a 

Ricado Abuauad 
Decano 

y 
a 

Campus Creativo U Nasal 
y profesor UC 

126 de noviembre se celebró el Día 
Mundial del Transporte Sostenible. El 
transporte genera un cuarto de todas 

las emisiones de gases de efecto inver- 
nadero, y el 91% de la energía que se 

emplea en él procede de combustibles fósiles. 
¿Cómo estamos en Chile? Hay 2.500 buses 

eléctricos, y se han comprometido 1.200 más 

para el 2026. Esto sitúa a Santiago como la pri- 
mera ciudad (fuera de China) en cantidad de es- 
tos buses en el mundo. El ministro Muñozcon- 
firmó que los objetivos en adelante van en esta 

línea: la totalidad de autos livianos y media- 
nos será cero emisiones en 2035; y todos los 

buses serán eléctricos en 2040. También se es- 
pera reducir el uso del automóvil privado, y 

(eN sistema de metro de la capital avanza hacia 
unared cada vez más robusta. En suma, mien- 
tras en otros temas de ciudad las cosas no se 
ven auspiciosas (crisis de vivienda y de la 
construcción, permisología, campamentos), 
el avance de nuestro transporte público hacia 
la electromovilidad se anota importantes pun- 
tos. 
¿Dónde mejorar, entonces? Escribo esta 

columna desde Estrasburgo, en el noreste de 
Francia, sede del Parlamento Europeo. La se- 

mana pasada, la ciudad celebrólos 30 años de 
su notable sistema de tranvías. Al igual que al- 
gunas ciudades chilenas, Estrasburgo los tuvo 
y los eliminó en los 60 por considerarlos ob- 
soletos. Cuando se repusieron, a principios de 
los 90, debieron enfrentar una importante 
oposición: que su costo era demasiado alto, 
que no lograría motivar ala población, y que 
lo que se requería en realidad era un metro. 
Hoy tiene seis líneas, y hay consenso delenor- 
me y positivo impacto que ha tenido enla ciu- 
dad. Cuando cumplió 20 años, hace una dé- 
cada, la prestigiosa revista Le Moniteur le de- 
dicó el número “Estrasburgo, el tranvía que 

reinventó la ciudad”. Hoy, la prensa entera ha- 
bla del sistema que “cambió la ciudad” y “dio 
forma a la nueva cara de Estrasburgo”. ¿Cuál 
es la clave de su sostenibilidad y éxito? Por su- 
puesto, es eléctrico y silencioso. Pero hay 
más: no se pensó sólo como infraestructura 
para la movilidad, sino como proyecto urba- 
no, queincluía espacio público, equipamien- 
to y áreas verdes. Y, sobretodo, en su relación 
con la distribución de la población en residen- 
cia y empleo. O sea, la vieja e incumplida pro- 
mesa de nuestra Política Nacional del Desa- 
rrollo Urbano, de hace diez años, que anun- 
ciaba la “Planificación integrada” de suelos y 
transportes. 

El ministro Muñoz, en esta misma línea, 
destaca que se requiere avanzar en estrategias 
como disminuir el número y largo de los via- 
jes “mediante una correcta planificación ur- 

bana, acercando los destinos que atraen via- 
jes hacia las residencias de los ciudadanos”. 
Tiene razón, sin duda: la sostenibilidad es el 
cambio en la fuente de energía, pero también 
la racionalización de la forma en la que nos 
movemos. Y es que aún con la electromovili- 
dad y sus avances, nos falta un paso más en la 
idea de un transporte sostenible: que la ciu- 
dad y la movilidad se piensen y planifiquen 
de manera conjunta. Importante meta. 
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